Domingo 6 de mayo de 2007,
Crónica
Luego de ver Spiderman 3 en el IMAX (muy recomendable) llegué a mi casa a ver la tele, era un poco de insomnio gracias al café y las quesadillas de la marquesa en el estómago lo que me mantenía despierto. En mi mente me repetía una y otra vez la secuencia de sandman saliendo de entre la arena, secuencia que empezaron antes de que el guión lo tuvieran listo y terminaron apenas para mandar a imprimir la película en el film, osea generaron durante 3 años...

Mi zapping como de costumbre se adueñó de la televisión por un par de horas y cuando eran las 3:30 am me dí cuenta que ya no me quedaba tiempo para dormir, me quité los lentes de contacto, y me eché 20 mins en la cama, sin dormir. Me levanté, me eché agua en la cara, me cambié de playera y salí. No me despedí para no despertar a mi papá. Mi mamá estaba en casa de mis abuelos... no les dije pues no hubieran entendido... Pero, estimado lector, no me agobia demasiado no ser comprendido, es lo normal.

Así, el licenciado Fernando de Anda, socio fundador de calcetin animaciones salió de su casa en su peugeot azul. Salí con una gorra de spiderman, una playera de un grupo de música prehispánica llamado lakantun, que es de un de un tío mío. De pantalones llevaba puestos unos de unos 150 varos comprados por ahí y de tenis unos nike que uso todos los días, y q son los únicos que tengo.

El camino hacia el centro histórico de la Ciudad de México se sentía muy solitario... De pronto, cerca del palacio de bellas artes el tránsito enloqueció, la circulación colapsó, el tumulto era impresionante. Me metí en una calle aledaña y estacioné mi coche.

Durante el camino al centro histórico estaba convencido de ir a un evento artístico, no sensual ni sexual. Llegando ahí, al ver a unas chavas bastante guapas (todavía vestidas) caminando cerca de mí confundí por un momento mi propósito, pero la sensación fue la misma que la que se tiene al ver chavas guapas en un centro comercial... hormonas masculinas trabajando, nada más...

Entonces (todavía vestid@s) empezamos a entrar caminando de a cientos por las calles del centro histórico, no me pregunten que si madero, 20 de noviembre o lo que sea... para mí son calles, distingo la arquitectura pero no el asfalto y siempre que estoy en esta ciudad me pierdo... De pronto vi que había una cola de miles, todos con hoja en mano. Esperaba q hubiera forma de entrar al zócalo en ese momento, pero no, había que hacer cola... De entre la gente que regresaba reconocí a una amiga que me dijo iría; me dió gusto verla y la saludé, y a a partir de ese momento la experiencia ya no fue tan solitaria... Aunque, debo decir, que esta es de esas experiencias personales que cada quien experimenta a su manera, y aunque estés acompañado, estás en cierta manera solo... Como siempre, como debe ser.

Entonces nos formamos, en la parte donde estábamos la fila se doblaba sobre sí misma, y regresaba... seguramente hacía otras formas caprichosas e incomprensibles en otros callejones, éramos taaantos...

Habrán pasado cuarenta minutos de espera y en eso la cola por fin empezó a avanzar. Pasamos por un grupo de staff, que recibió nuestras hojas de registro y pasamos, sin ser cateados ni nada, lo cual me sorprendió.

Pronto, miembros del staff nos acomodaron frente al hotel Majestic. Desde donde estaba yo pude contar alrededor de 5000 personas cerca de mí. Y yo sólo podía ver una pequeña porción de la gente. Después me enteré, gracias a los medios, que fuimos entre 18 y 20 mil en una plaza de 20 mil metros cuadrados, osea una persona por metro... cabalístico asunto... supongo que este número se afinará cuando la gente de tunick termine de contar nuestras hojitas...

Esperamos (todavía vestid@s) las instrucciones del fotógrafo que nos convocó, mientras tunick esperaba que la inclinación de nuestro planeta debelara al gran astro que nos ilumina cada día.

Así, cuando empezaba a pintarse el cielo de un azul marino, tunick empezó a hablar; primero hablaba él y luego un traductor... pero gracias al sistema de sonido debería haber sido necesario un tercer traductor, o de preferencia, una bocina cercana que se sobrepusiera a la reverberación del lugar. Así, entre adivinanzas e instrucciones de miembros del staff íbamos adivinando las instrucciones del artista. 

De un momento a otro, como una oleada de espontaneidad, la gente se empezó a desvestir... Se había dado la orden pero pocos la habían escuchado, hasta que la orden nos alcanzó.

En cuestión de segundos todos estábamos en pelotas y pelos, como Dios nos trajo al mundo, como nuestra madre nos parió, como realmente somos.

Nos dieron instrucciones de dejar nuestra ropa en bolsas, y esas bolsas abandonadas en la calle y la banqueta, nosotros debíamos llenar la plancha. Así lo hicimos, y nos posicionamos donde nos ordenaron.

Y fue entonces, ahí, parado entre tantas personas, desnudas ellas, desnudo yo que confirmé que el pudor como tal es un fenómeno sociocultural impuesto... Incluso, la onda sexual parece de alguna manera superflua, inventada... pareciera más bien que los cuerpos desnudos son sólo sexuales en la medida en que les des ese valor... Antes que nada un cuerpo desnudo es simplemente honesto.

Había de todo... la minoría eran mujeres, como un 30% calculé, no me quejo, esperaba menos... Había gente morena, blanca, de todos colores y sabores, en su mayoría la gente mestiza de la calle. Iban con o sin tatuajes, con o sin piercings, en promedio de 25 años pero también los había de 50, 60, aunque muy pocos en verdad los de esa edad, pero daba gusto verlos. Daba gusto verlos a todos, había gente pasada de peso y lo que quieras pero ninguna persona me provocó disgusto, al contrario.

Era como volver a la verdad de la humanidad y olvidarte de máscaras y estupideces, ver que somos animalillos erguidos en 2 patas con poco pelo y en general muy parecidos unos de otros. Iguales desde lejos, iguales para las fotografías.

Yo siempre he sentido q la ropa sobra y etiqueta a la gente, disfraza, oculta... hace q la gente refleje lo q no es. Relega al fin y al cabo al cuerpo a un delito moral.

En cambio, ese domingo en el zócalo, no importaba si fueras ingeniero o barrendero, maestra o arquitecta, no importaba si tenías una lincoln navigator y eras prepotente al manejar o si tenías un simple vocho que tuviste que dejar abandonado por falta de presupuesto; no importaba la religión ni la raza ni las ideas de tu mente, importaba que eras un ser humano orgulloso de ser lo que eres, dispuesto a ser honesto al menos con lo más tangible de nosotros, nuestro cuerpo.

Hubo otra cosa curiosa que noté, chavas que se veían guapísimas con ropa, sin ropa se veían equis y otras al contrario, al quitarse la ropa se veían perfectas, como diseñadas por un gran artista. Es parte de la ilusión de la ropa; Slim sin su dinero no sería millonario, Paris Hilton no estaría rica.

Así, este domingo fui un pixel color carne de entre 20,000 de zócalo.jpg

¿me gustó? muchísimo, creo q como sociedad tenemos mucho que aprender del nudismo y romper con prejuicios y reglas que nos alienan.

Regresé a las 9:30 am a mi casa, ¿a donde fuiste fer? preguntó mi mamá, a desayunar con unos amigos, contesté... Hay gente con la que es necesario seguir usando ropa, regresé a la realidad en que este tipo de cosas sólo se le puede decir a la gente que las quiere oír. 
